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Resumen: A partir del caso de corrupción Pacogate, que afectó a la policía chilena durante 
2017, esta investigación estudia los marcos de los principales noticieros de la televisión 
chilena y los comentarios en segunda pantalla que se sucedieron en Facebook y Twitter. 
A través de los encuadres propuestos por Entman (2012), sobre cómo los medios encuadran 
la corrupción, se postula, como parte del mismo fenómeno mediático, que mientras los 
noticiarios promovieron con sus marcos una definición y explicación del caso, las opiniones 
de las redes sociales no sólo fueron polarizadas, sino que también dieron una dimensión 
moralizante y crítica de lo ocurrido. 
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Abstract: Based on the Pacogate corruption case, which affected the Chilean police during 
2017, this research explores, using an exploratory methodology and a mixed methodology, 
the frameworks of the main Chilean television news and the comments that followed on 
Facebook and Twitter. Through the frames proposed by Entman (2012) on how the media 
frame corruption, it is postulated, as part of the same media phenomenon, that while the 
news programs promoted with their frameworks a definition and explanation of the case, 
the opinions of social networks not only were polarized, but they also gave a moralizing and 
critical dimension to what happened.
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años en Chile ocurrieron importantes escándalos de corrupción 
que provocaron un fuerte impacto en la opinión pública. Entre ellos, los casos 

Penta (2014) y Soquimich (2015), relacionados con el financiamiento ilegal de la 
política; Caval (2015) que involucró al hijo de la presidenta Bachelet en tráfico 
de influencias; Milicogate (2015) que implicó a funcionarios del Ejército en la 
desviación de recursos fiscales, y los de colusión de grandes empresas en áreas como 
la del papel (2016) y de los supermercados (2017). De acuerdo con Latinobaró-
metro (2016), por primera vez desde 2003, año en que se comenzó a medir este 
ítem, la corrupción está entre los problemas que más preocupan a los chilenos, 
siendo superado solo por la delincuencia. Según Transparency International (2017), 
el 80 por ciento de los chilenos cree que la corrupción ha aumentado mucho y 
que las autoridades no han hecho un buen trabajo para combatirla. 

Dentro de estos escándalos, uno muy significativo fue el ocurrido en Carabi-
neros de Chile, una de las instituciones con mayor confianza ciudadana desde el 
retorno de la democracia (Latinobarómetro, 2017). El denominado caso Paco-
gate (2017), como lo llama la prensa en atribución a que a la policía de este país 
se le apoda de manera coloquial como “pacos”, no sólo sumó más de cuatro 
millones de dólares de desfalco al fisco, sino que involucró a altos mandos de la 
institución. De acuerdo con Latinobarómetro (2017), si se contabilizan los ni-
veles de confianza de los chilenos en Carabineros de Chile desde 1995 hasta 2017, 
es este último año el de menor confianza y mayor desconfianza de toda la serie. 

Esta investigación aborda el caso Pacogate desde la perspectiva del éscandalo 
mediático. Así, si el escándalo es la puesta social del acto corrupto, los medios de 
comunicación con sus determidadas lógicas mediales desempeñan un papel funda-
mental al exponerlo a la sociedad (Rose-Ackerman y Palifka, 2016; Thompson, 2001).

Ante este panorama, el estudio de los encuadres o frames mediáticos de la 
corrupción cobra suma relevancia, considerando tanto sus implicaciones en la opi-
nión pública (Entman, 2012; Zamora y Marín Albaladejo, 2010; Park, 2012) 
como en la rendición de cuentas del poder en los sistemas democráticos (Christians 
et al., 2009; Coronel, 2010; McQuail, 2013; Waisbord, 2000, 2012; Tagle, 2017a).

Sin embargo, en la actualidad no se puede desconocer la cada vez más re levante 
importancia e influencia de las redes sociales en el debate público (Keane, 2011). 
Respecto a ellas, la literatura señala que aportan a la discusión una dimensión 
polarizante (Cacciatore et al., 2016) y crítica (Ceron, 2015). 

En la actualidad, al estudiar los escándalos mediáticos, parece resultar propi-
cio no sólo abocarse en los medios de comunicación tradicionales, como los 
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noticieros de televisión, sino que para una mayor comprensión del fenómeno, 
sumar a las redes sociales, y en este caso, a través de la segunda pantalla que abre 
nuevas y novedosas formas de participación política (Courtois y D’heer, 2012). 
Las redes sociales no necesariamente se sobreponen a los medios tradicionales, 
sino que tienden a complementarse con ellos, especialmente con la televisión y 
sus noticieros (Weeks et al., 2017; Youyou et al., 2015; Nölleke et al., 2017; 
Trilling, 2015; Aguilar et al., 2015; Vargo et al., 2015). Se debe destacar que el 
uso de las plataformas sociales en Chile es elevado, contando Facebook con más 
de diez millones de usuarios y Twitter sobrepasando los dos millones y medio 
(Hootsuite, 2020). 

Desde la politología, esta investigación se inserta en la rendición de cuentas 
que puede exigir la sociedad a través de actores sociales como los medios de co-
municación a las instituciones de poder en las democracias (Peruzzotti, 2019; 
Przeworski, 2006; Peruzzotti y Smulovitz, 2002, 2006; O’Donnel, 2004). 

Entre los hallazgos de esta investigación se postula como parte del mismo 
fenómeno mediático que mientras los noticiarios promovieron con sus marcos 
una definición y explicación del caso, las opiniones de las redes sociales no sólo 
fueron polarizadas, sino que también dieron una dimensión moralizante y críti-
ca de lo ocurrido. Así, este estudio es una contribución a la comprensión de cómo 
los medios de comunicación tradicionales y las redes sociales aportan al debate 
de la opinión pública y a la rendición de cuentas que les exige la ciudadanía a las 
instituciones en las democracias. 

LA RENDICIÓN DE CUENTAS MEDIÁTICAS Y SUS ENCUADRES A LA CORRUPCIÓN 
Si bien ha recibido nuevas formulaciones, la función normativa de los medios 
como vigilantes del poder es propuesta en la actualidad como una de las princi-
pales herramientas de las democracias para que los ciudadanos participen de 
manera informada en ellas (Christians et al., 2009; Hampton, 2010). Así, McQuail 
(2013: 98) ha definido como un “nido de cuervo” en el mástil de un barco esta 
función mediática, haciendo analogía de que los medios son un puesto de obser-
vación que alerta de los peligros y riesgos que existen en el horizonte para los 
ciudadanos.

Desde enfoques politológicos, esta función se ha teorizado como rendición 
de cuentas social o accountability social, haciendo referencia a que la rendición de 
cuentas en una democracia puede ser llevada más allá de las instituciones del 
Estado, estableciéndola también como una relación horizontal con el poder, que 
proviene desde actores sociales y, en este caso, respecto al actuar vigilante de los 
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medios (Fox, 2015; O’Donnell, 1996, 2004). Así, los medios de comunicación 
con sus denuncias y coberturas de los casos de corrupción ponen estas problemá-
ticas en la agenda de la opinión pública, la que ahora informada puede castigar 
con su voto a las autoridades que no han realizado su labor de manera adecuada 
(rendición de cuentas vertical) y presionar a otras instituciones del Estado a que 
fiscalicen a los actores u organismos corruptos (rendición de cuentas horizontal) 
(Peruzzotti y Smulovitz, 2002, 2006; Peruzzotti, 2019). 

En definitiva, si la racionalidad y la acción de la política llevan a la construc-
ción de instituciones funcionales a las ideas, los valores y las aspiraciones de la 
sociedad (Auat, 2003), desde la función normativa de la vigilancia mediática se 
podría argumentar que los medios se preocuparían de asegurar que esas institu-
ciones cumplan la misión para la que fueron creadas. Como explica Keane (2011: 
5-6), en las actuales democracias, el afán de monitoreo del poder ha aumentado 
dado que los ciudadanos “aprovechan dispositivos de control como los medios 
de comunicación, haciendo que los representados vigilen a sus representantes, 
mediante críticas y demandas”. Así, una de las más clásicas y esperables funciones 
de los medios tradicionales en la sociedad, que es la vigilancia del poder (Curran, 
2002; McQuail, 2013; Waisbord, 2000, 2012; Tagle, 2017a), se ha complemen-
tado con el uso de los ciudadanos de Internet, en especial de las redes sociales, lo 
que les permite ser a ellos protagonistas del escrutinio público al poder (Feenstra 
y Casero-Ripollés, 2014). 

Sin embargo, se debe considerar que las democracias y el buen funcionamien-
to de su gobernabilidad no son ajenos a las percepciones de la corrupción que 
tiene la ciudadanía de sus autoridades e instituciones. De acuerdo con Rose-Acker-
man y Palifka (2016), el acto corrupto en sí mismo y la justicia van por una vía 
y la percepción ciudadana de la corrupción por otra, y no necesariamente coin-
ciden. Esta diferencia se explica debido a que, generalmente, la opinión pública 
accede a una información mediatizada de la corrupción (Thompson, 2001). 

De esta manera, cobra relevancia la función de encuadrado de los medios de 
comunicación (McCombs, 2006; McCombs y Shaw, 1972; McCombs et al., 
2014; Cacciatore et al., 2016; Iyengar y Simon, 1993; Scheufele y Tewksbury, 
2007; Scheufele e Iyengar, 2012). De modo general, y utilizando la clásica defi-
nición de Entman (1993), el encuadrado trata acerca de que los medios de 
comunicación no sólo ponen temas en la agenda de la opinión pública, sino que 
también brindan un contexto a partir de la selección de algunos aspectos de la 
realidad, de manera que se promueva tanto una definición del problema deter-
minado como una interpretación. Así, y como explica Castells (2009: 218), el 
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enmarcado mediático funciona dejando vacíos en la información que la audien-
cia rellena con sus esquemas preconcebidos, “estos son procesos interpretativos 
de la mente humana basados en ideas y sentimientos conectados, almacenados 
en la memoria”. 

Esta visión de la realidad de los medios, como explican Sádaba et al. (2012), 
hace aceptar que la objetivad periodística al momento de informar nunca estará 
exenta de determinados enfoques. En esta línea, existen marcos temáticos y episó-
dicos, donde los primeros son los que promueven una explicación estructural del 
problema, mientras que los segundos lo reducen exclusivamente al suceso (Iyengar, 
1991). Es preciso señalar que estudios de los últimos años han reforzado esta tesis, 
estableciendo que especialmente la televisión encuadra la mayor parte de sus noti-
cias de manera episódica, en asuntos tales como la violencia (Easteal et al., 2015; 
Larsen, 2018; Falkheimer y Olsson, 2015; Holody y Daniel, 2017), la salud (Gear-
hart y Dinkel, 2016; Myrick et al., 2014), entre otros. 

En lo que se refiere a los escándalos de corrupción, la literatura revisada no 
brinda estudios de casos sobre encuadres temáticos y episódicos; sin embargo, 
Park (2012) señala que: 

La cobertura de los medios tiende a emplear el enfoque episódico, ignorando el contexto 
más amplio en el que escándalo de corrupción ha ocurrido. Este sesgo lleva a la ilusión de 
que los problemas de corrupción desaparecerán cuando los autores sean condenados. Y 
oscureciendo las conexiones entre un escándalo de corrupción individual y su contexto de 
ocurrencia, las noticias episódicas trivializan el discurso público sobre las razones funda-
mentales del escándalo (Park, 2012: 20).

Más allá de los marcos temáticos o episódicos, el estudio de los encuadres mediá-
ticos específicos de la corrupción cobra suma relevancia (Entman, 2012; Tagle, 
2021; Tagle y Claro, 2018; Echeverría et al., 2021; Zamora y Marín Albaladejo, 
2010; Park, 2012), considerando tanto sus implicaciones para el debate en la 
opinión pública como para la rendición de cuentas del poder en democracia 
(Christians et al., 2009). Así, y dado que los encuadres tendrían el poder para 
estructurar el pensamiento de la opinión pública, es que los medios “suelen pro-
porcionar una cierta interpretación de la corrupción que influ ye en la forma en 
que se discute y evalúa en el debate público” (Park, 2012: 3).

De esta manera, al estudiar los encuadres mediáticos de casos de corrupción, 
cobra relevancia la figura del escándalo político, en cuanto a que es la manifestación 
social del acto de corrupción (Thompson, 2001). Así, cuando los medios pres-
tan atención a algún hecho ilícito, estos aplican unos marcos que presentan la 
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corrupción como algo que desafía las normas existentes y necesita una solución 
(Entman, 2012) o como una suerte de drama en la que se incluyen villanos y se 
termina con una moraleja (Zamora y Albaladejo, 2010). Como señalan Clemente 
y Gabbioneta (2017: 287), los medios con sus encuadres de la corrupción “in-
fluyen en la percepción de una transgresión, su magnitud y consecuencias”.

A partir de los clásicos encuadres genéricos presentes en las noticias propues-
tos por Semetko y Valkenburg (2000): a) atribución de responsabilidad, b) con-
flicto, c) económico, d) interés humano y e) moralidad, y como instrumento que 
se aplicará en esta investigación, Entman (2012) establece que existen cuatro 
tipos de marcos específicos que mayoritariamente los medios utilizan al momen-
to de encuadrar los escándalos: 

1. Definición del problema: El acto corrupto es definido como un problema que 
impide la correcta operacionalidad del gobierno o de la sociedad. 

2. Análisis de las causas: Se atribuye este comportamiento corrupto a un indivi-
duo o institución en particular. 

3. Juicio moral: El corrupto y el acto corrupto reciben una condenatoria moral 
pública. 

4. Aplicación de un remedio: Se busca una solución que involucre un castigo. 

Estos encuadres, por lo general, no se utilizan al mismo tiempo en la cobertura 
mediática, sino de manera paulatina, respondiendo a un proceso temporal, en el 
que primero los medios definen el escándalo, luego analizan sus causas, después lo 
enjuician, para dar finalmente soluciones para que no vuelva a ocurrir lo sucedido. 

LAS OPINIONES DE LAS REDES SOCIALES SOBRE LA CORRUPCIÓN 
Las redes sociales permiten una nueva forma de participación, en la que los 
ciudadanos pueden consumir, distribuir y comentar noticias e información 
política (Gil de Zúñiga et al., 2014), lo que a su vez estimula que surjan nuevos 
líderes de opinión política vinculados al mundo online (García-Perdomo, 2017; 
Weeks et al., 2017). 

Si bien una minoría de los usuarios de las redes sociales son los que participan 
emitiendo sus opiniones, ya sea de manera explícita o compartiendo información, 
se presume que el resto —que es la gran mayoría— solo leen y observan, pero no 
contribuyen (Weeks et al., 2017). No obstante, es esta minoría opinante la que 
tiene un rol protagónico en los comportamientos mediáticos en las redes sociales, 
al generar debates y animar a otros a expresar sus pareceres. 
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Sin embargo, la relación entre las redes sociales y la democracia no necesaria-
mente se caracteriza por ser benigna. Al contrario, quienes opinan en las redes 
sociales crean una imagen que les resulta coherente con la que tienden a polarizar 
los marcos que reciben desde los medios tradicionales (Cacciatore et al., 2016), 
y en vez de fomentar el diálogo en muchas ocasiones son espacios para expandir 
los miedos (Youyou et al., 2015). 

Una de las principales caraterísticas de las redes sociales, como Facebook o  Twitter, 
es que permiten la comunicación de manera horizontal y entre pares, lo que ayuda 
a enriquecer el debate democrático de las sociedades (Keane, 2011; Meraz, 2009; 
Ceron, 2015). Por ejemplo, como señalan García et al. (2017), el clima de opinión 
en redes sociales como Twitter contribuye a la creación de una agenda complemen-
taria a la de los medios tradicionales. En este sentido, aunque las redes sociales se 
nutren de las noticias de la prensa, la radio y la televisión, la rápidez y abundancia 
de información provoca que se genere su propia lista de asuntos de interés. Esto 
conlleva a plantear, como explican Grundberg y Lindgren (2015), que las redes 
sociales influyen con sus propios marcos al debate democrático.

Por otra parte, la natruraleza no mediada de las redes sociales permite a los 
ciudadanos acceder de manera directa a la información, sin necesariamente el 
control centralizado de las élites sobre el discurso, dando cabida a posturas críti-
cas y antisistema (Hermida, 2010; Bailard, 2012). No obstante, no actúan en 
una esfera pública distinta a la de los medios tradicionales, al contrario, existe 
una lógica híbrida de la comunicación política (Chadwick, 2013), donde las 
redes sociales se alimentan de las noticias de los medios tradicionales, y estos 
seleccionan e incorporan algunos mensajes de los ciudadanos en el mundo  online 
para su propia agenda. 

Es importante señalar que Facebook y Twitter tienen naturalezas distintas; 
mientras la primera está orientada a las amistades, la segunda tiene una carácter 
de discusión política (García et al., 2017). Sin embargo, las características de 
Facebook no lo hacen ajeno al debate político, sino que se produce de manera 
distinta. Por una parte, esta red social promueve una mayor confianza al momen-
to de opinar, dado que se trata de un intercambio entre conocidos (Jacobson, 
2013), y por otra, los estudios indican que los medios la utilizan para difundir 
sus noticias y redirigir a los usuarios al sitio nativo (Jung y Villi, 2018). 

En lo que se refiere a los escándalos de corrupción, Jha y Sarangi (2017) se-
ñalan que las redes sociales no sólo ayudan a exponer los ilícitos a una mayor 
audiencia, sino que dan cercanía al problema, transformándolo en una realidad 
que puede afectar al ciudadano común. 
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De acuerdo con Ceron (2015), en el tratamiento de los escándalos de corrup-
ción, los medios de comunicación tradicionales no sólo informan de manera 
crítica, sino que dan cobertura a cómo el sistema democrático afronta la crisis 
y sale de ella (actuar de la justicia, nueva legislación, etc.) promoviendo una 
suerte de “círculo virtuoso”. En cambio, en las redes sociales el resarcimiento de 
las instituciones o de los culpables parece más oculto, y priman la desconfianza 
y los altos estándares de exigencia. La contracara de este fenómeno, de acuerdo 
con McHale (2017), es que las redes sociales pueden promover un ambiente 
pernicioso para el sistema político, al caer en generalidades e incluso fantasías 
—fake news— sobre las reales dimensiones de la corrupción.

Por otra parte, las redes sociales también pueden cumplir la función de hacer 
rendir cuentas al poder, al promover el descontento y hacer que las instituciones 
encargadas de impartir justicia actúen (Perruzotti y Smulovitz, 2006). En este 
sentido, como señalan Prabowo et al. (2018), las redes sociales pueden crear un 
entorno social hostil para los corruptos, haciendo de la corrupción una elección 
más irracional. En esta línea, como señala un estudio de Elbahnasawy (2014), 
los países con un mayor uso de las redes sociales tienden a tener una menor per-
cepción de la corrupción.

COMPLEMENTARIEDAD DE LOS NOTICIEROS Y LAS REDES SOCIALES: 
SEGUNDA PANTALLA
Los usuarios de las redes sociales utilizan los contextos y sugerencias de la cobertu-
ra de los medios tradicionales como una pauta para procesar la información (Kepplin-
ger et al., 2012; Gibs et al., 2009). Esto ha abierto nuevas formas de consumo de 
los medios tradicionales. Como señalan Courtois y D’heer (2012), en los últimos 
años hay una tendencia de los usuarios de Facebook o Twitter a mirar televisión 
con un teléfono inteligente o tablet desde donde simultáneamente opinan del con-
tenido televisivo, lo que ha sido denominado como segunda pantalla o second screen.

Es este sentido, no se trata de un fenómeno menor o aislado, al contrario, de 
acuerdo con un estudio de Rosenstiel et al. (2015), de 4 700 usuarios de Twitter 
en Estados Unidos, más de 50 por ciento comentaba el contenido ofrecido por 
las noticias de la televisión. La razón de este fenómeno, según Neate et al. (2017), 
es que la televisión ofrece una gran interacción social, da un punto de conversa-
ción común y reúne a las familias en torno a ella, lo que ha sido aprovechado por 
las redes sociales para integrarse a ella comentando sus contenidos.

No obstante, esta interacción no se trata de una relación exclusivamente uni-
direccional, donde las redes comentan el contenido televisivo, sino también los 
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mismos comentarios son recogidos por los espacios televisivos y los suman algu-
nas veces a su contenido (Trilling, 2015). 

Respecto a los noticieros, los usuarios de una segunda pantalla a partir del 
contenido televisivo que se está transmitiendo buscan de manera simultánea re-
flexionar, discutir y confirmar opiniones con otros. De acuerdo con Chadwick et 
al. (2017), se pueden dividir en dos tipos a quienes utilizan la segunda pantalla 
para la participación política. Por una parte, están los que intentan influir en los 
propios periodistas que producen la noticia y, por otro, los que desean compartir 
información y opinión para influir en sus propios seguidores y usuarios en general. 

Es así como el uso de la segunda pantalla tendría un aspecto positivo para el 
debate en democracia, dado que serviría como una suerte de mediador crítico y 
simultáneo entre las noticias de los medios tradicionales y los ciudadanos, lo que 
ofrece una nueva forma de interacción en la opinión pública (Gil de Zúñiga et 
al., 2015). Cabe destacar que las principales investigaciones en el ámbito  político 
del uso de la segunda pantalla han sido sobre su utilización en los debates políti-
cos televisados (Gorkovenko y Taylor, 2016; Jensen, 2016). 

Existe una tendencia en los países con una menor confianza en las institucio-
nes (Transparency International, 2019) a un mayor uso de la segunda pantalla. 
Un estudio de Gil de Zúñiga y Liu (2017) concluye que en las naciones con un 
periodismo más precario o con un mayor nivel de corrupción tiende a existir una 
mayor utilización de la second screen, lo que promueve una suerte de periodismo 
ciudadano instantáneo, en respuesta a las instituciones que no generan confian-
za. Por ejemplo, en países como Turquía, China, Filipinas y Brasil, el uso de la 
segunda pantalla es mayor que en Estados Unidos o Alemania. 
 
METODOLOGÍA
El escándalo Pacogate estalló el 6 de marzo de 2017 cuando los medios de comu-
nicación informaron sobre un millonario fraude al interior de Carabineros de 
Chile. En una serie de operaciones ilícitas que comenzaron en 2010, y se exten-
dieron hasta finales de 2015, funcionarios de la institución acumularon un pa-
trimonio de más de 15 millones de dólares. Por este ilícito se han imputado 115 
carabineros, de los que 33 pertenecen al alto mando y uno de ellos es un general. 

A partir del ciclo de encuadres mediáticos propuestos por Entman (2012) 
respecto a los escándalos de corrupción, y teniendo como caso de estudio los 
noticiarios de televisión y las opiniones vertidas en Facebook y Twitter respecto 
al caso Pacogate en Chile, esta investigación se fundamenta en las siguientes hi-
pótesis: 
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Hipótesis 1: Los noticiarios de televisión y las redes sociales Facebook y Twitter 
promovieron diferentes marcos de corrupción, permitiendo una complemen-
tariedad entre la cobertura de los noticiarios y las opiniones de las plataformas 
digitales. 
Hipótesis 2: Existen diferencias entre las redes sociales Facebook y Twitter, en 
uso de la segunda pantalla, respecto a las opiniones del escándalo de corrupción.

El periodo seleccionado es desde el 6 de marzo de 2017, fecha en la que estalló 
el escándalo, hasta los siguientes 14 días consecutivos. De acuerdo con Entman 
(2012), al menos una semana es un periodo oportuno para analizar las implica-
ciones de un escándalo mediático. 

Para el análisis de la televisión, se seleccionaron los noticiarios centrales de las 
21:00 horas, con mayor sintonía, los que para el periodo de estudio fueron  Ahora 
Noticias y Teletrece de las estaciones privadas Mega y Canal 13 respectivamente 
(Kantar, 2017).

A partir de los encuadres descritos por Entman (2012), sobre cómo encuadran 
los medios de comunicación los escándalos de corrupción, se enmarcó y midió 
en minutos cada noticia. Se prefirió utilizar los cuatro encuadres de Entman 
(2012) por sobre otras propuestas teóricas de marcos específicos para la corrupción 
debido a que son solo cuatro marcos de definición amplia —por ejemplo, Za-
mora y Albaladejo (2010) proponen diez encuadres—, lo que permite una fácil 
sistematización de aplicabilidad a un caso de estudio.

Dado que la unidad de análisis de esta investigación es la noticia, se contabi-
lizaron todas las notas aparecidas en ambos noticieros que hubieran hecho men-
ción al caso Pacogate. La muestra fue enmarcada por dos codificadores, a quienes 
previamente se les dieron a conocer los marcos de Entman (2012) y los alcances 
del encuadrado, poniendo también en común, de acuerdo con Tankard (2001), 
que tras el análisis de todos los elementos que constituían las noticias, desde los 
titulares hasta sus imágenes, la idea central que se promovía debía ser considera-
da como el marco predominante.

Por otra parte, se realizaron sumatorias de los espacios dedicados a cada  marco 
en ambos noticiarios, con el propósito de establecer comparaciones respecto a los 
cuadros que primaron en cada medio.

En lo que se refiere a las opiniones vertidas en Facebook y Twitter, se utilizó 
una plataforma comprehensiva de captura en tiempo real de la información en 
correlación aproximada al horario de los noticiarios centrales (21:00 horas), la 
cual fue brindada por la empresa chilena de análisis online Brandemetric. De esta 
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manera, se recogieron todos los comentarios de ambas redes sociales que tuvieran 
la palabra clave “Pacogate”. Una vez recogidas todas las opiniones, estas se clasi-
ficaron según los encuadres de la corrupción utilizados en los medios. 

Dado que esta investigación se enfocó en cómo encuadran las redes sociales 
de manera general en cuanto al fenómeno de su complementariedad con los 
noticiarios de televisión, no se hace distinción entre los diferentes usuarios que 
las utilizan, ya sea por edad o por género, o si se trata de políticos, periodistas o 
ciudadanos comunes.

De los 14 días analizados, el total de la muestra televisiva correspondió a 24 
unidades informativas entre los dos medios televisivos. Así, se identificaron 11 
noticias en Ahora Noticias, correspondientes a 34 minutos en total, y 13 en Tele-
trece, las cuales equivalieron a 59 minutos. 

Por su parte, en las redes sociales se recogieron 5 882 menciones referidas al 
caso. De estas menciones, 56 por ciento se realizó en Twitter y 44 por ciento en 
Facebook, todas geolocalizadas en territorio chileno.

Respecto a la fiabilidad de los resultados, las noticias y los comentarios de las 
redes sociales fueron codificados por dos jueces independientes, bajo el diseño de 
reproducibilidad de los datos, que incluyó un retest de la muestra de 10 por ciento 
(Krippendorff, 1990). De esta manera, el coeficiente de confiabilidad fue de 0.9. 

RESULTADOS 
Mientras en los noticieros los marcos predominantes fueron definición del pro-
blema y análisis de las causas, en las redes sociales la clasificación principal de los 
comentarios correspondió al encuadre moralidad. 

CUADRO 1. Porcentajes de la cantidad total de minutos dedicados al caso Pacogate 
en los noticiarios Ahora Noticias y Teletrece del 6 al 19 de marzo de 2017 según 
los encuadres de corrupción de Entman (2012)

Teletrece (%) Ahora Noticias (%)

Definición del problema 23 52

Análisis de las causas 77 48

Juicio moral 0 0

Aplicación de un remedio 0 0

Total 100 100

Fuente: Elaboración propia.
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Esto lleva a plantear que no existe una superposición de los encuadres de 
Entman (2012) entre los dos noticiarios de televisión y Facebook y Twitter. Al 
contrario, se muestra, usando un mismo criterio de análisis, que los programas 
televisivos promueven determinados marcos, mientras que las redes otros. 

En la gráfica 1 se presenta una combinación de todos los resultados, en don-
de se aprecia una predominante tendencia en los dos noticiarios a encuadrar en 

CUADRO 2. Porcentajes de la cantidad total de comentarios dedicados al caso 
Pacogate en las redes sociales Facebook y Twitter del 6 al 19 de marzo de 2017 
clasificadas temáticamente, según los encuadres de corrupción de Entman (2012)

Facebook (%) Twitter (%)

Definición del problema 0 0

Análisis de las causas 0 0

Juicio moral 91 89

Aplicación de un remedio 9 11

Total 100 100

Fuente: Elaboración propia.

GRÁFICA 1. Porcentajes de los marcos de los noticiarios y la clasificación 
de los comentarios de las redes sociales respecto al caso Pacogate

Fuente: Elaboración propia.
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los mismos marcos. Una situación similar ocurre con las dos redes sociales y las 
clasificaciones preponderantes de los comentarios. 

LOS MARCOS DE LOS NOTICIEROS: DEFINICIÓN DEL PROBLEMA  Y ANÁLISIS DE LAS CAUSAS 
Si bien ambos noticiarios encuadraron en los mismos marcos, existe diferencia 
respecto a que las noticias de Teletrece utilizaron mayormente el marco de análisis 
de las causas, mientras que Ahora Noticias enmarcó principalmente en definición del 
problema. Investigaciones recientes han establecido que los noticiarios chilenos 
estereotipan la pobreza (Etchegaray y Matus, 2015) y los rasgos étnicos (Amigo et 
al., 2016), siendo Teletrece uno de los noticiarios menos sensacionalistas, mientras 
que Ahora Noticias, uno de los más (Celis Fernández, 2017). Esto último podría 
explicar por qué Ahora Noticias tuvo un mayor afán en centrarse en el escándalo en 
cuanto tal, mientras que Teletrece intentó explicar y analizar el poqué se produjo. 

Como señala Entman (2012), los medios de comunicación encuadran prime-
ramente definiendo el acto de corrupción como un problema que impide el buen 
funcionamiento de la sociedad. En el caso Pacogate, los dos noticieros promo-
vieron la anormalidad de lo que estaba sucediendo con la policía (Ahora Noticias, 
2017a, 2017b, 2017c; Teletrece, 2017a, 2017b, 2017c).

Si bien como se ha mencionado, el escándalo de corrupción es la sociabiliza-
ción del acto corrupto (Thompson, 2001), no se debe dejar de considerar que 
este también permite el cumplimiento de una de las funciones más esperables de 
los medios de comunicación en democracia: la función de vigilancia, informan-
do a la ciudadanía sobre el actuar de quienes ostentan el poder, como señalan 
autores como Waisbord (2000; 2012), Peruzzotti y Smulovitz (2006) y Tagle 
(2017a). Si bien Pacogate, a diferencia de otros casos de corrupción, no nació a 
partir de una investigación periodística de los medios analizados, la propia cober-
tura de lo ocurrido y el afán de denuncia se pueden considerar como parte del 
papel de la vigilancia mediática (Tagle, 2017a).

Los noticiarios no sólo informaron de lo que estaba ocurriendo, sino que 
intentaron analizar las causas de lo sucedido al interior de Carabineros, pero no 
de manera estructural ni moral, sino en cuanto a las falencias del sistema y la 
astucia de los corruptos. 

Es que se siguen conociendo detalles lo que ya sería una investigación sumaria. Según el 
abogado de uno de los oficiales desvinculados, la operación de estos funcionarios era la 
siguiente: uno de ellos prestaba su cuenta corriente para recibir depósitos que tendrían que 
ver con glosas asociadas a bonos y viáticos, de ese dinero, el titular de la cuenta se quedaría 
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con 10 por ciento de lo defraudado, el resto era repartido en efectivo entre los oficiales 
desvinculados de la institución. 

Una de las falencias aprovechadas es que nadie fiscalizaba el reintegro de esos dineros. 
Según el teniente coronel Mauricio Saldaña Vidal, uno de los oficiales expulsados, él habría 
recibido, desde 2013, la suma de $300 millones, en depósitos fragmentados que podían 
alcanzar fácilmente hasta los $50 millones. Es así como la malversación de fondos fiscales 
llegaría hasta ahora a los $8 mil millones, según el mismo general director de Carabineros. 
(Teletrece, 9 de marzo de 2017). 

Sin embargo, este análisis de las causas no se redujo al caso en sí mismo, sino que 
se amplió al actuar del Poder Judicial, como una institución ineficiente en su 
labor de impartir justicia. Por ejemplo, Ahora Noticias dio cobertura al control 
de detención de los sospechosos y cómo los tribunales los dejaron en libertad sin 
medidas cautelares: 

Cuatro de la mañana y los 17 carabineros investigados por el millonario fraude al interior 
de la institución salieron del Centro de Justicia sin ninguna medida cautelar en su contra. 
No tienen arresto domiciliario, ni siquiera arraigo nacional (Ahora Noticias, 13 de mar-
zo de 2017). 

Resulta interesante esta segunda dimensión del encuadramiento de análisis de las 
causas, esto teniendo presente que el Poder Judicial es una de las instituciones del 
Estado chileno con menor confianza ciudadana (Latinobarómetro, 2017). Como 
señalan autores como O’Donnell (1996; 2004) y Peruzzotti y Smulovitz (2006), 
en América Latina actores sociales, como los medios de comunicación, han teni-
do un papel importante para asegurar que las instituciones del Estado cumplan 
de manera más eficiente su función. 

Sin embargo, y como señalan Zamora y Albaladejo (2010), la mediatización 
del acto corrupto lleva generalmente consigo un drama, donde existen inescru-
pulosos villanos. Los noticiarios también promovieron una definición del acto 
corrupto a partir de la personificación y de la vida de lujo que estaban llevando 
los culpables antes de ser sorprendidos. Por ejemplo, Teletrece a partir de una 
investigación propia, denunció el estilo de vida que llevaban algunos de los cara-
bineros involucrados en el millonario desfalco. 

Septiembre de 2013 y la pareja del teniente coronel, Héctor Nail Bravo, agradece a través de 
Facebook al “salvador” Robinson Carvajal Leiva por la gestión que hizo para concretar un 
paseo en moto al Embalse el Yeso. Viaje que no era más que una reunión de amigos que hoy 
cobra relevancia, porque ahí están al menos tres de los supuestos implicados en esta red […] 
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En las fotos no aparecen sus bienes, pero Teletrece indagó en las propiedades que posee 
y se pudo consignar que tiene dos viviendas que suman cerca de $300 millones como ava-
lúo, además de dos vehículos (Teletrece, 12 de marzo de 2017).

Un aspecto que se debe destacar dentro del análisis, y siguiendo las clasificaciones 
de encuadre de Iyengar (1991) sobre marcos temáticos y episódicos, es que nin-
guna de las noticias analizadas en ambos noticiarios encuadró de manera temá-
tica el escándalo. No se encontraron conexiones con otros casos de corrupción o 
que se promoviera una problematización de lo ocurrido como un fenómeno es-
tructural de la sociedad chilena. 

LOS COMENTARIOS EN LAS REDES SOCIALES: MORALIDAD 
Y APLICACIÓN DE UN REMEDIO 
Resulta interesante comprobar que mientras en los noticiarios el escándalo Paco-
gate se redujo casi exclusivamente al hecho en sí mismo y a sus causas, fueron las 
opi niones en las redes sociales las que conectaron el caso con dimensiones que iban 
más allá de lo propiamente sucedido. Mientras que en los noticiarios el encuadre 
de juicio moral no se presentó, en las redes sociales fue el marco prepon derante. 

De acuerdo con un estudio de Valenzuela et al. (2018) sobre la utilización de 
redes sociales en Chile, tanto Twitter como Facebbok tienen efectos positivos 
para la participación política. Sin embargo, las opiniones vertidas en Facebook 
tienen mayores vínculos emocionales, lo que puede promover una mayor reflexión 
por parte del receptor. Esto podría explicar en esta investigación que, si bien los 
resultados de los encuadres en ambas redes sociales son bastante similares, hay 
una tendencia en Facebook a categorizar más en el marco de juicio moral, dado 
que apela mayormente a las emociones. 

Por otra parte, Twitter ha demostrado ser un importante medio de comuni-
cación ciudadano en los desastres naturales que frecuentemente ocurren en Chile 
(Morales et al., 2018; Tagle, 2017b) y de protesta política (Valenzuela et al., 2018). 
Lo anterior lleva a plantear, para esta investigación, que la mayor tendencia de 
Twitter a enmarcar en aplicación de un remedio se debe a su utilización como un 
medio de información y de debate político.

De manera general, se pudo establecer que el juicio que hacen las redes so-
ciales abarca distintos ámbitos, que van desde opiniones con miedo y rabia, pero 
no por ello, menos moralizantes, hasta propósitos de no generalizar, compara-
ciones con otros escándalos y establecer a la corrupción como un problema sis-
témico de la sociedad. 
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Como señalan Youyou et al. (2015), Facebook y Twitter se han convertido en 
ventanas a través de las cuales las personas expresan y exponen no solo sus opi-
niones, sino también sus temores. Las opiniones en las redes sociales fueron en 
alusión a exagerar la situación de crisis y a dramatizar lo que estaba ocurriendo 
como un problema que abarca a todo el país: “Ahora sí que nos quedamos con 
cero institución confiable” (Twitter, 07 de marzo de 2017), “Ya no existen insti-
tuciones libres de corrupción” (Twitter, 08 de marzo de 2017), “Chile no es un 
país corrupto, decían” (Twitter, 08 de marzo de 2017), “Ya no se puede confiar 
absolutamente en nada” (Twitter, 07 de marzo de 2017), “Y yo que orgulloso 
decía a los extranjeros que los carabineros de Chile eran una institución admira-
ble, sin corrupción y honorable… al final son todas iguales, no se puede confiar 
en nadie” (Facebook, 10 de marzo de 2017).

Kepplinger et al. (2012) señalan que hay una tendencia a la radicalización en 
los comentarios de las redes sociales, por lo que un escándalo de corrupción del 
poder político sería un buen motivo para fomentarla. Así, el juicio moral de las 
opiniones tanto en Facebook como en Twitter vino acompañado de expresiones de 
enojo y rabia ante el escándalo, las cuales incluyeron también garabatos y términos 
vulgares: “CaraDineros de Chile” (Twitter, 11 de marzo de 2017), “Me va a dar 
rabia cuando vea a un carabinero subiendo sin pagar a la micro” (Facebook, 09 de 
marzo de 2017), “Pacos culiaos le roban al Estado!!!, milicos culiaos pará sitos del 
Estado!!!, Chupasangres!!!” (Twitter, 11 de marzo de 2017), “Pacos punga, políticos 
corruptos, autoridades incompetentes, justicia no hace su pega” (Twitter, 12 de 
marzo de 2017), ¡¡¡“Pacos corruptos de la ctm!!!” (Twitter, 10 de marzo de 2017), 
“Estos hijos de puta hacen lo que quieren” (Facebook, 12 de marzo de 2017). 

Como se señaló en los apartados anteriores, Carabineros de Chile es una de las 
instituciones mejor valoradas por los chilenos desde el retorno de la democracia 
(Latinobárometro, 2019), lo que se demostró en que hubo opiniones en las redes 
sociales que intentaron personificar el caso solamente en los funcionarios corrup-
tos diferenciándolos del resto de la institución: “Es una institución tan grande y 
bien ponderada por la ciudadanía, no debe culparse por unos pocos malos elemen-
tos” (Twitter, 11 de marzo de 2017), “Lamentable que unos pocos enloden a toda 
la Institución” (Twitter, 10 de marzo de 2017). Al con trario, se intentó personifi-
car la corrupción sólo en la oficialidad y en los altos mandos: “Los verdaderos 
#CarabinerosdeChile son los que están en la calle día a día cumpliendo el jura-
mento que hicieron” (Twitter, 12 de marzo de 2017). “Los errores los comenten 
personas…no instituciones y los oficiales que la cagaron se tienen que ir pero no 
son todos los carabineros” (Facebook, 12 de marzo de 2017). “En una institución 
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tan grande y bien ponderada por la ciudadanía que no debe culparse por unos 
pocos malos elementos en los altos mandos” (Facebook, 11 de marzo de 2017). 

Otro ámbito del marco moralidad fue el de conectarlo con otras problemáti-
cas de la sociedad chilena que carecen de recursos: “Una pena que se gasten la 
plata de los chilenos en darse gustos mientras nuestros compatriotas luchan por 
ganarse el pan” (Twitter, 07 de marzo de 2017), “Y después salen diciendo por la 
prensa que no hay plata para educación, vivienda y salud…” (Twitter, 07 de 
marzo de 2017), “Pensaba que con 8 mil millones cuántos estudiantes podrían 
estudiar gratis…” (Twitter, 11 de marzo de 2017), “Cuántos aviones para com-
batir incendios se podrían comprar con 15 mil millones?” (Facebook, 12 de 
marzo de 2017), “No hay plata para salud, vivienda, educación, claro ya sabemos 
quiénes se la llevan para su casa” (Twitter, 07 de marzo de 2017). 

Por otra parte, al utilizar la definición del encuadre de juicio moral como una 
categoría de clasificación en las redes sociales, este estuvo presente en cuanto a 
desconfiar de la justicia, haciendo alusión a que los castigos a los carabineros 
implicados, por tratarse de una institución de poder, fueron menos severos: “Que 
el castigo no sea dar de baja…Se nota que hay chilenos que están por encima de 
la ley…” (Twitter, 08 de marzo de 2017), “Los 9 oficiales atentaron contra la 
institución…no debieran recibir penas más endurecidas de acuerdo con su pro-
pia ley…?” (Twitter, 11 de marzo de 2017)”, “El #pacogate tiene que  investigarse 
y los responsables ir a la cárcel” (Twitter, 07 de marzo de 2017), “Claro, como 
son oficiales de carabineros no reciben el castigo que merecen, sino que a retiro…” 
(Facebook, 10 de marzo de 2017), “Queda claro que en Chile los castigos no son 
iguales para todos” (Twitter, 12 de marzo de 2017). 

Sin embargo, y a diferencia de los noticiarios y tomando la clasificación de 
Iyengar (1991), este juicio moral de las redes sociales fue más allá de un enojo o 
una lamentación, sino que también fue una comparación con los otros casos de 
corrupción ocurridos en el último tiempo, dándole a la corrupción una conno-
tación sistemática de la sociedad chilena: “Estamos llenos de #Gate: #Pacogate, 
#MilicoGate, #EmpresarioGate, #PolíticoGate, #Pescagate”, etc.” (Twitter, 09 
de marzo de 2017), “La institucionalidad neoliberal funciona a través de la 
corrupción, empresarios, políticos, curas, militares y ahora carabineros” (Twitter, 
11 de marzo de 2017), “#Pacogate, #Milicogate, #Leyreservadacobre, #Leyde-
pesca, #AFP, #Isapres, son todos narcoooooos!!!!” (Twitter, 12 de marzo de 2017).

De manera bastante menos considerable que juicio moral, en las redes sociales 
también estuvo presente la clasificación aplicación de un remedio, aunque no fue 
en cuanto a una solución concreta para que no hubiera nuevos casos, sino una 
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crítica a la severidad del castigo: “Llamado a retiro, después seguramente serán 
culpables, condenados a 60 años de libertad vigilada y gozarán de su jubilación” 
(Facebook, 10 de marzo de 2017), “Media cosa que los llamen a retiro se van con 
pensión y con la plata que se robaron” (Twitter, 11 de marzo de 2017), “Cada 
uno se irá con pensión vitalicia de 3 palitos. Orden y patria es su lema” (Twitter, 
12 de marzo de 2017).

CONCLUSIONES 
En el caso Pacogate, que remeció a la opinión pública chilena, por tratarse de la 
policía, una de las instituciones de mayor credibilidad de ese país, fue posible 
establecer una suerte de complementariedad entre los marcos que promovieron 
los noticiarios de televisión y los comentarios de las redes sociales Facebook y 
Twitter bajo uso de la segunda pantalla.

Los marcos de la corrupción de los medios de comunicación no son inocuos, 
sino que comunican el acto corrupto a partir de determinados enfoques e in-
terpretaciones (Zamora y Albaladejo, 2010). En esta investigación no sólo se 
comprobaron los marcos propuestos por Entman (2012) en los noticiarios de 
televisión chilenos, sino que al llevar estos encuadres al ámbito de las redes 
sociales fue posible advertir una nueva dimensión de discusión. Así se pudo 
establecer que las redes sociales, a la vez de polarizar el discurso que reciben de 
los medios tradicionales, no promoviendo necesariamente el diálogo (McHale, 
2017), y ser un lugar para expresar miedos (Youyou et al., 2015), lo que im-
plica los cuestionamientos a su relación con la democracia, también forman 
parte del propio proceso de mediatización del escándalo de corrupción (Jha y 
Sarangi, 2017; Ceron, 2015), tendiendo a su complementariedad (Chadwick 
et al., 2017). 

Mientras los noticiarios de televisión promovieron una definición del escándalo 
Pacogate tanto identificando a los culpables como vigilando el actuar de la Justicia 
(Curran, 2002; McQuail, 2013; Waisbord, 2000, 2012; Tagle, 2017a), las opinio-
nes de las redes sociales fueron un lugar para brindar un juicio moral y ofrecer una 
perspectiva más amplia de la corrupción, conectándola con otros casos y estable-
ciéndola como una problemática estructural de la sociedad chilena. Así fue como 
se pudo establecer, siguiendo la clasificación de Iyengar (1991), que mientras los 
noticiarios de televisión emarcaron de manera más episódica la corrupción, las redes 
sociales tendieron a su tematización, abriendo nuevas formas de debate. 

En términos de Castells (2009), y en el caso de la corrupción, podemos com-
probar que las redes sociales rellenaron de manera crítica el espacio dejado por 
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los marcos que promueven los noticieros de televisión. Así, no sólo se demostró 
que las redes sociales utilizan los medios de comunicación tradicionales como 
una pauta para procesar información noticiosa (Kepplinger et al., 2012; Gibs et 
al., 2009), sino que desde la simultaneidad que ofrece la segunda pantalla apor-
taron nuevas dimensiones para la comprensión del escándalo de corrupción (Jha 
y Sarangi, 2017). A diferencia de los medios tradicionales, donde el mensaje está 
subordinado a los límites que le da su propio entorno, en las redes sociales su 
falta de control centralizado y su propia naturaleza no mediada (Hermida, 2010; 
Bailard, 2012) pueden permitir un mayor cuestionamiento del escándalo de 
corrupción y hacer conexiones con otros actos ílicitos que en los medios tradi-
cionales no siempre se pueden presentar.

A pesar de que el estudio esperaba encontrar diferencias entre Facebook y 
Twitter y su forma de mediar la corrupción (García et al., 2017), solo fue posible 
vislumbrar una leve tendencia en Facebook al juicio moral, tal vez por su carácter 
de mayor confianza y emocionalidad, dado que se trata de un lugar de “conocidos” 
(Valenzuela et al., 2018; Jacobson, 2013). Asimismo, al adentrarnos en las di-
ferencias entre los noticieros se pudo advertir que el considerado más sensacio-
nalista (Celis Fernández, 2017) tuvo una prefencia por reducir el escándalo a los 
hechos, mientras que el menos sensacionalista promovió una mayor explicación 
de lo ocurrido. 

Desde una perspectiva de la politología, el aporte de esta investigación radi-
ca en la mejor comprensión del papel de las redes sociales como posibles actores 
para la rendición de cuentas social en las democracias. Por otra parte, desde la 
comunicación, este estudio da pistas de cómo se comportan los usuarios de las 
redes sociales y cómo interatuán con medios “tradicionales” como los noticiarios 
de televisión. 

De esta manera, y desde el ámbito de la segunda pantalla, se propone para 
investigaciones futuras abordar nuevos enfoques que se adentren en las diferencias 
entre Facebook y Twitter al mediar la corrupción y la correspondencia entre 
noticiarios y las distintas redes sociales respecto al sensacionalismo. También se 
abre una discusión si el no uso de la segunda pantalla y su simultaneidad permi-
ten de la misma forma o no la complementariedad entre los noticieros y las redes 
socielas respecto a los escándalos de corrpución. 

Entre los límites de esta investigacióm y propuestas para futuras, está la nece-
sidad de nuevos estudios, probablemente de percepciones de la opinión pública, 
sobre cómo los medios y su cobertura de la corrupción impactan en ella y pos-
teriores acciones de hacer rendir cuentas al poder. 
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El estudio de cómo en las sociedades actuales se mediatizan los actos de 
 corrupción política cobra suma relevancia para el funcionamiento de la demo-
cracia (Keane, 2011). Así, en la actualidad, para una mejor comprensión del fe-
nómeno del escándalo, parece no bastar con reducir las investigaciones a lo que 
comunican los medios tradicionales, sino que para tener un panorama completo 
es indispensable sumar a las redes sociales. G PP
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